


Mi oso tiene un corazón de oro,  

   pero es muy dormilón.  

      Cuando suena el despertador a las  

         le entra por un oído y le sale por el otro.
7horas





Pero hasta las  8 horas  no se levanta, 

    entonces, se arma un buen jaleo: 

     —¡Deprisa! ¡Mis tostadas, la miel, la mantequilla!

—Llegas tarde  

—se queja mamá—.  

Cada cosa a su tiempo.  

Y ahora fuera de aquí, grandullón,

ya no hay tiempo, a la ducha.



Pero en lugar de una ducha,

mi oso se baña.



Para ir al colegio,  

hay que tomar el autobús.  

Y sale a las  

                          ¡Corre, que se te escapa!
8:15 horas.



Si te duermes, mala suerte. Llegas tarde y  

por eso te llevarás un castigo.



Todas las mañanas igual.  

  Como siga así,  

    mi oso no aprenderá a leer,  

      ni a contar ni a escribir.




